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Homenaje a Leopoldo Marechal.

El poeta, domador del viento

porque domar un potro

es como templar una guitarra

Leopoldo Marechal
Hace cientocatorce  años nacía, en el porteño barrio del Abasto,  Leopoldo Marechal, uno de los grandes de la literatura argentina e hispanoamericana. Nadie puede negar que es una figura fuerte y conflictiva, como lo han sido Lugones, Castellani y el propio Borges. A fines de la década del 30  había obtenido los Premios Nacional y Municipal, y en España era considerado el mayor escritor de la Argentina. Su militancia política lo alejó de sus pares, hasta que fue reivindicado en 1965, durante un breve tramo próximo a su muerte.  Sin embargo, parecería que sigue siendo una presencia molesta para la conciencia de los argentinos, y un escritor incómodo para algunos críticos. Unos no toleran su posición política, otros su fe religiosa, algunos su humor, otros su fuerte convicción teológica paradójicamente rechazada por aquellos que se sienten dueños de la ortodoxia. 

Marechal es fundamentalmente un poeta, es decir un hombre tocado por una vocación contemplativa y reflexiva que se tiende al mundo y a sí mismo para indagar en su significación última: alguien que, también, apuesta al lenguaje  confiando en su virtualidad revelatoria. En él  asoma tempranamente  una actitud de fe, naturalista, espontánea, que nunca se ve totalmente resquebrajada pese a la aparición de la pregunta, que en él se halla siempre atemperada.  Esa fe juvenil, acrecentada en la adolescencia del muchacho autodidacta, infatigable lector de bibliotecas barriales y también bibliotecario en una de ellas,  ostenta cierto toque nietzscheano aprendido en Darío y en los simbolistas . Entiendo que esa peculiar torsión, que lleva a Marechal hacia las fuentes griegas,  marcó su postura filosófica aún después de haber pasado por los filtros penitenciales de su conversión, y por la formación doctrinaria de los Cursos de Cultura Cristiana. Esta peculiar actitud temperamental y filosófica diferencia  el catolicismo de Leopoldo del de su gran amigo Francisco Luis Bernárdez, considerado el poeta de la liturgia católica. Sin diferenciarlos en forma abrupta, diría que  la audacia vital de Marechal y su tendencia ecuménica  anticipaba pasos tardíos de la Iglesia, conduciendo  a nuestro poeta a la superación del idealismo y a una progresiva  comprensión  del mundo, la política y la cotidianidad, a través de un descenso que será subrayado en su poética y expresado por el humor. Esta visión debía buscar su cauce expresivo en géneros como  la novela, el cuento, el ensayo y el drama.

No todos los poetas son capaces de elaborar una poética, y no todos hacen de ella el centro de su existencia pero recordemos ante todo que no se trata en absoluto de una preceptiva poemática sino de una concepción -mística y filosófica -  del poetizar.

Marechal partió de un moldeado literario  modernista, si accedemos a la categorización siempre revisable que se ha adjudicado a la poesía hispanoamericana de fines del siglo XIX y comienzos del XX  a través de su peculiar torsión romántico-simbolista. En rigor, se trataba de un movimiento que pese a su denominación de modernista se perfilaba como un auténtico posmodernismo si se piensa en su libertad para remozar y reinterpretar los cancioneros medievales, la lírica del siglo de Oro y los clásicos antiguos con una mirada nueva. 
El autor de Los aguiluchos  conoció esa fuente a través de las obras de Lugones, en especial Las montañas del Oro, que es el texto magistral oculto en su libro Los Aguiluchos, de Darío cuyo libro Azul dice haber leído con deslumbramiento, y de otros autores no todos nombrados pero seguramente leídos como Alfonsina Storni, Baldomero Fernández Moreno, Almafuerte, Carriego. Marechal no  traicionó del todo esa fuente, si se piensa en su moderado vanguardismo, su pronta recuperación de la tradición hispánica medieval y barroca, su afición a la parábola y su inclinación cada vez mayor a una poesía didáctica. 

Los aguiluchos  es libro modernista, que rinde culto a Capdevila y a Rojas, a un admirado Lugones, pese a que su posterior relación con el maestro fue distante y conflictiva. Lugones, que había practicado audazmente el verso libre y las demasías metafóricas en sus dos primeros libros, era  en los años del ultraísmo argentino  la figura señera a ser destruida por la generación del 22.

El temple demiúrgico y nietzscheano de Marechal se muestra plenamente en su segundo libro, Días como flechas. Su euforia imaginista corre pareja en esta obra  con una constante exaltación del yo y una consiguiente configuración del mito del poeta que prosperará  en su novela Adán Buenosayres, ya cernido en los filtros  de la conversión.

La tercera obra de Marechal es su libro Odas para el hombre y la mujer (1929). Es este  a mi ver el último eslabón de su primera etapa modernista-vanguardista, y a la vez el comienzo de una poesía trascendente que lleva la marca de un cambio espiritual profundo. Marechal había pasado de la inicial religiosidad naturalista, propia del  ámbito anarco-libertario  de su adolescencia y  su frecuentación del simbolismo poético, al acto de fe nacido de hondas experiencias personales.


A fines de 1929 viajó Marechal a Europa donde pasaría ese año de conmoción política en la Argentina. El había formado parte, junto con Borges, de un Comité de afirmación irigoyenista en los prolegómenos de la segunda elección del caudillo.  Al volver de ese año de bohemia y estudio en París, el año 39, el país se hallaba cambiado. Marechal también.

Un artículo de Bernárdez recuerda esa visita a París donde se encontró  con su inseparable amigo y con otros artistas:

"Antes de conocer la gran novela de Joyce, Leopoldo pensaba en escribir la suya. Estábamos en París desde los últimos meses de 1926, y nuestros días (que bien podrían llamarse Días como flechas ) se repartían entre los cafés usuales, es decir, La Rotonde, La Coupole, Le Dômme, La Cigogne, etcétera, y una librería que con el nombre de L`Esthétique abría sus puertas sobre el boulevard Montparnasse, cerca de la estación ferroviaria del mismo nombre, y cuyo modernísimo recinto, presidido por Suzanne y su hermana, y frecuentado por una fauna desde Tzara hasta Prampolini, pasando por Vicente Huidobro, acogía benignamente nuestro ocio y, muy a menudo, la fantasía de mi amigo, estimulada constantemente por la curiosidad de las dueñas de casa.

"¿Es verdad -decían ellas- que en Buenos Aires los hombres tocan la guitarra junto a la reja de sus enamoradas ?" y Leopoldo: "Sí. Y, además, los vigilantes usan lazo para agarrar a los delincuentes. Por otra parte, hay allá unos vehículos muy prácticos: algo así como autobuses, montados sobre elefantes. Estos paquidermos se echan mansamente al llegar a las esquinas, para que la gente suba y baje." Las hermanas libreras abrían grandes ojos, el chileno tomaba la cosa como si fuese un poema creacionista, y Prampolini vacilaba. Vivíamos mitológicamente desde los días martinfierristas. 

Pero el reciente triunfo de Ulysses y hasta la proximidad de su autor, cuya barbita luciferina atisbábamos entre pipas nórdicas, en torno a cierta mesa de aquel bar Viking que medio se escondía en una esquina del boulevard Raspail, acabó de exasperar nuestras llamas. Y Adán Buenosayres se anunció en sueños premonitorios que Marechal no me sabía explicar ordenadamente, pero que yo casi adivinaba."(1970).(1)

Luego de su año europeo, dedicado al vivir poético con amigos artistas, pero también a jornadas de estudio en que descubre a Plotino, Dionisio y la tradición a la que pertenecen, Marechal vuelve dispuesto al acto de contrición y reconciliación que hace el centro de su novela Adán Buenosayres, iniciada entonces. Parejamente prosperan, en sorprendente unidad,  su poesía, su bouquin autobiográfico, como él lo llama, y su tratado estético.

Descubierto el hilo conductor - su ético-estética de base metafísica - se enlazan armoniosamente los distintos aspectos de su vida y su pensamiento. Produce una objetivación poética de su proceso espiritual en el Laberinto de amor, de estirpe dantesca, y un canto a la tierra y sus hombres en sus Cinco Poemas australes.
No se piense que en este libro, dedicado a evocar a los hombres del Sur conocidos en los viajes de su adolescencia, cuando acompañaba a su tío por los pagos de Maipú vendiendo "frutos del país", abandona el poeta sus preocupaciones estéticas y metafísicas. Siempre lo encontraremos sosteniendo su pensamiento con las imágenes del mundo, y especialmente en la figura del domador de caballos, que compara con el poeta en su acción de otorgar peso y medida al impulso salvaje del caos. Así lo expresa en el poema A un domador de caballos: 


El caballo es hermoso como un viento



 que se hiciera visible



pero domar el viento es más hermoso



y el domador lo sabe

Del caos al cosmos, de la guerra a la armonía (flor de la guerra) tal el camino de Marechal, tal el núcleo de su poética.

Aborda una poética de contención y rigor intelectual en sus admirables Sonetos a Sophia y da una nueva vuelta de tuerca a su modernismo helenista al escribir El Centauro, velado homenaje a su primer maestro, Rubén Darío, al que contesta exaltando al nuevo centauro, el Cristo. Ambos libros, anticipados en La Nación, fueron publicados en 1940 y valieron a su autor el Premio Nacional de Literatura. No olvidemos tampoco que en el año 1939, como ya he dicho, publica Leopoldo la primera edición en libro de su tratado Descenso y ascenso del alma por la belleza.

Detengámonos en esta poética metafísica o viaje del alma, en que Marechal continúa a San Isidoro de Sevilla, descubierto en la Historia de las ideas estéticas en España de Menéndez y Pelayo, y a través de él se remonta a una tradición místico-filosófico-poética nacida en Platón y reformulada en Plotino, Dionisio, San Agustín y otros filósofos y poetas  posteriores como  Dante Alighieri, quien es - junto con el viejo Homero - el gran maestro de Marechal. Tempranamente  había descubierto Leopoldo las versiones españolas de la Ilíada y la Odisea  en las bibliotecas barriales que frecuentó - fue a sus veinte años bibliotecario de la Biblioteca Alberdi de Villa Crespo, que se ha mudado-   antes de releerlas en la versión francesa del parnasiano Lecomte de Lisle. Todo ello aparece admirablemente sintetizado en su tratado, que es a mi ver una joya de la estética americana, no aislada en su rumbo sino acompañada de grandes poéticas del pasado y el presente, como señalaré. 

Marechal reconoció en la épica homérica su verdadero sentido espiritual, expuesto como viaje por el mundo a través de peripecias. Ya los antiguos daban cuatro sentidos al viaje de Ulises; el cuarto, el más escondido de ellos, era anagógico, espiritual. Nacía de esta interpretación la natural conjunción de Ulises y Cristo, que puede parecer forzada al lector no iniciado en las profundidades  de la poesía clásica, heredada por la corriente del humanismo.

Expone la doctrina del descubrimiento de Dios a través de la forma del Creador impresa en el hombre - con lo cual hemos arriesgado su relación con la fenomenología, que redescubre la intuición, el nous, sobre la razón discursiva. Al hablar de intuición cabría precisar que se trata de distintos niveles de la intuición, que se apoya en las percepciones para avanzar en el reconocimiento afectivo y alcanzar la instancia intelectual del conocimiento superior.

Pero no es este el momento de desarrollar este tema. Digamos solamente que Marechal, al desplegar el itinerario del alma - con momentos autobiográficos que hacen del tratado un camino personal, como lo he señalado solitariamente - habla del desbordamiento del sentido en las criaturas, y nos permite también prefigurar la alétheia o revelación enunciada por Martin Heidegger. Nos hallamos lejos de las teorías del arte que hacen del artista un productor de artefactos bellos, o un productor de significaciones.  Estamos en el seno del logos tal como lo intuye el alma religiosa, ese logos cuyos fueros pretendió dar por abolidos el filósofo Jacques Derrida, haciéndose intérprete de un tramo de la cultura europea que a mi juicio no es justo adoptar miméticamente desde América.

Leopoldo se dirige especialmente a los artistas, y es conveniente que se lo escuche ahora: A los artistas  hablo sobre todo, a los artistas que trabajan con la hermosura como con un fuego. Tal vez logre yo hacerles conocer la pena de jugar con el fuego sin quemarse. 

Si ese fuego existe, bien vale la pena arder en él. Así lo han hecho los grandes poetas, desde Virgilio a San Juan de la Cruz y Garcilaso, desde Luis de León a Hölderlin y Rilke, o en nuestras tierras Fijman,  Molinari, Lezama Lima, Vallejo, Neruda, Ramponi, Juan L. Ortiz, Enrique Molina, Olga Orozco, Sola González, Madariaga, por sólo nombrar a algunos eminentes poetas que ya no están entre nosotros.

El alma puede volver a la fuente  del sentido por los mismos vestigios que la apartaron de él, dice con el sabio Isidoro de Sevilla. Y va participándonos ese itinerario que no es sólo de conocimiento racional sino místico, en la línea del poeta Raimundo Lulio, a quien nombra; lo llamo conocimiento místico porque trata de la participación en el ser y no de su  definición al modo aristotélico. 

En fin, no es éste el momento de extenderme en asunto tan sutil como complejo, que he intentado profundizar en mi libro Marechal: el camino de la belleza. Sólo lo señalo porque sin él no se comprende la obra toda de Marechal, es decir su poesía, sus novelas, sus dramas y hasta sus cuentos, no muy numerosos, como por ejemplo Autobiografía de Sátiro.

Pero hay en Marechal la pasta de un militante, y así lo muestra su acercamiento en distintas etapas al socialismo, el radicalismo, el nacionalismo católico y finalmente el peronismo, a riesgo de separarse como de hecho ocurrió de sus pares y amigos. La participación en el mundo, la acción política, contribuyen sin duda a su elección del drama y la novela como géneros dilectos de su madurez.

A fines de la década del 40 dio fin a su abultada novela Adán Buenosayres que encierra, en su compleja estructuración, una autobiografía, un tratado del alma y una sátira  de su propio medio social y literario.  Es innegable el papel que juega la poesía en esta obra, que bien puede ser considerada como un modo sui generis de la llamada novela del poeta, nacida en el romanticismo, o de la nouvelle al modo de la Vita Nova, por su Libro Sexto.  Poco después  produce Marechal su primer drama  Antígona Vélez, versión cristiana y criolla del drama sofocleo. Acababa de traducir del francés, su segunda lengua, la trgedia  Electra, en versión lamentablemente inhallable.

En el Año Sanmartiniano , 1950, produjo  su Canto de San Martín, texto épico no exento de toques humorísticos que es parte de la Cantata Sanmartiniana creada por el maestro belga Julio Perceval, y estrenada en Mendoza en memorable función a la que tuve la fortuna de asistir,  con la asistencia del presidente Perón y su esposa Eva Duarte. Nadie duda del compromiso de Marechal con el peronismo: fue uno de sus mentores doctrinales y actuó como funcionario, tocándole recibir relegamientos e injusticias dentro del régimen antes de ser exonerado por pertenecer al mismo. Como doctrinario contribuyó a dar a ese movimiento un firme entronque con la cultura popular, basado en el sustrato religioso que la caracteriza, es decir buscando el fondo y no el simple folklorismo de las formas.

En los años de su ostracismo creó dos novelas injustamente relegadas por la crítica, pues integran con la primera una trilogía en la cual existe una trama intertextual conservando cada una de ellas su identidad y forma estética propia:  El banquete de Severo Arcángelo (1965) y Megafón o la guerra (1970). Las tres  novelas encierran la exposición directa e indirecta de la poética marechaliana. 
Me limito ahora a mencionar la presencia de un personaje que aparece en la primera y la tercera novelas del escritor. Se trata de Samuel Tesler, que configura la imagen del poeta Jacobo Fijman.  

Una anécdota narrada por Marechal me hizo reflexionar sobre el episodio del encuentro con el linyera, plasmado en Adán Buenosayres. En efecto, Marechal evoca su encuentro con Fijman diciendo que lo halló llorando en el umbral de una casa de la calle Libertad. Su padre lo había echado por su deseo de convertirse al catolicismo a raíz de experiencias visionarias. Leopoldo lo llevó a su casa de la calle Egmont y allí nació su amistad con el poeta judío y cristiano, al que presentó a sus camaradas escritores. Marechal le otorga en Adán Buenosayres la condición de filósofo y lo convierte en el challenger de Adán.

En la última novela, una de las primeras aventuras o tareas cumplidas por el héroe Megafón, de compleja estructura que entrecruza lo biográfico del autor con la figura del líder político, y a él apunta,  es el rescate del poeta encerrado en el manicomio. De hecho, Fijman estuvo largos años internado en el hospicio, - pese a su régimen de salidas, que utilizaba como me lo ha contado Fermín Chavez para leer a los autores de la Patrística en la Biblioteca Nacional, en el viejo edificio de la calle México - y murió en él pocos meses después de morir su amigo, en el año 70.

Pero lo que me importa  ahora es interpretar la figura del rescate,  que convierte al poeta- personal y emblemáticamente-  en coprotagonista de la novela Megafón o la guerra. Sin duda Marechal le ha otorgado importancia pues lo coloca al comienzo de su epopeya bufa, y lo hace partícipe de las hazañas terrestres y celestes de Megafón. Cuando éste muere luego de  haber encontrado en el fondo del laberinto infernal a Lucía, la Novia Olvidada,  Tesler se convierte en el protagonista absoluto. Monta un show final y construye la compleja figura de una apoteosis del poeta, acentuando su misión salvífica de los últimos tiempos, como ya lo anunciara el autor en su Poema de Robot.

En los últimos años produjo Marechal nuevos dramas: La batalla de José Luna, sainete teológico, y Don Juan, drama al que calificamos, con Juan Oscar Ponferrada, de litúrgico. También en ellos hay referencias a la poesía, y a la teoría poética del autor.  Fueron  tiempos  de nuevas creaciones poéticas como La Patriótica, La Poética y La Alegropeya, cantos integrados en la unidad septenal del Heptamerón (1966), y el Poema de Robot, que expone en  breve drama simbólico la misión del poeta en los tiempos oscuros de la decadencia occidental.  Acompaña a este crecimiento  en el poema, la novela y el drama una notable secuencia de trabajo intelectual recogido en prólogos y ensayos, y la publicación de la segunda y definitiva edición de Descenso y ascenso del alma por la belleza casi simultáneamente con  el Cuaderno de navegación, que reúne importantes páginas sobre estética y política. 

En distintas revistas publica Marechal sus últimos poemas, entre ellos Poema de la Física y Poema de Psiquis, que tuve el atrevimiento de editar  en 1978 con el título de Poemas de la creación, inspirado en el texto. La madurez de Marechal  acentúa su vocación de maestro y guía moral, así como su preocupación teórica, política, ética y estética. No hay en su poesía muchos momentos de intimismo - al que nunca fue  afecto - pero sí una fuerte estructuración intelectual, una gran solidez simbólica y una notable diversidad de fuentes. Sin pérdida de su compromiso católico, se asoma con interés a las tradiciones orientales, el hinduísmo, el gnosticismo. Su preocupación metafísica se abre hacia el humor, en piadoso registro de la contingencia humana.

Tal vez abusando un poco de los términos he hablado en algunas conferencias  de camino y travesía con relación a Bernárdez y Marechal. Travesía es un camino transversal, a campo traviesa, es decir alejado del camino principal y hollado. Se me ocurre que es un sendero, una senda personal no siempre tutelada, como aquellas sendas de bosque frecuentadas por  Martín Heidegger.  También se me ocurre relacionar esta imagen con el concepto de lo abierto modulado  por Rilke y reinterpretado por el filósofo alemán.

El propio Marechal, siguiendo una cierta tradición de la travesía -pues hasta las disidencias hacen camino y tradición- lo expresa en su poema El ciervo herido, publicado en el Nº 5 de la revista Sol y Luna y recogido en el año 40 en el volumen de los Sonetos a Sophia y otros poemas.


Lo transcribo aquí para subrayar esa conciencia-de raíz evangélica-  del perderse para encontrarse, que hace a mi juicio lo medular de la concepción marechaliana. 

      El ciervo herido
                     
        I


Por irme tras la huella 


del ciervo herido


me sorprendió la noche, 


perdí el camino.


Solo corría el ciervo 


por los eriales:


De su costado abierto 


manaba sangre.


El ciervo fatigado 


buscó las aguas:


Espinas de su frente 


le coronaban.


Se fué por lo escondido


y holló la selva:


¡Quedaban a su paso


rojas las breñas!


Por ir de cacería


perdí el camino:


Mi pecho estaba sano


y el ciervo herido.



II


Como las azucenas 


se abría el alba,


cuando seguí sus rastros 


en la montaña.


Lo perseguí en las dunas


y en la marisma, 


sin advertir el paso


del mediodía.


Detrás del ciervo herido


me halló la tarde:


¡ Sol poniente, mi vida,


luna levante!


Cerrado luego el día,


perdido el norte,


al cazador y al ciervo


cazó la noche.



III


El ciervo queda en salvo,


mi pecho herido:


¡Por ir de cacería 


gané el camino!

Queda aquí expuesta, veladamente, a través de los antiguos simbolismos de la cacería y la noche, una filosofía iniciática que hace el elogio de la libertad. En otros trabajos he perseguido los pasos de ese filosofar en Garcilaso, dentro de la línea de  Dante y de Petrarca, tema que dejo ahora apenas indicado. Es curioso que el poeta, apelando al acto de libertad, reencuentre el hontanar de su tradición, que lo religa con su lengua, con las fuentes hispanas y neolatinas, con el poetizar de los trovadores catalanes, provenzales, sicilianos, gallegos.

Pese a su "conversión", que es la de todo bautizado que asume su catolicidad en un momento de la vida,  Marechal guarda la marca de su moldeado nietzscheano, aprendido en los modernistas. Su actitud fundamental  es la del heroísmo trágico, la exaltación del hombre que finalmente alcanza en la cruz su medida verdadera, tal como lo asienta magistralmente su novela El Banquete de Severo Arcángelo.  Su opción por una paideia heroica sacrifica los tonos iniciales de su lirismo a la presentación  de la vida en su contingencia y su grandeza. Aborda el humor en función de esa contingencia, y el estilo didáctico en la  convicción  del destino trascendente. La vida es para él combate, batalla, solicitación de opuestos, acto de riesgo.

En su Poema de 25 años afirmaba: "Elegirás tú mismo tu caballo más libre..".Lo obsesiona la libertad, pero al mismo tiempo el peso y la medida, que reúne en el simbolismo del Centauro. Muchos rasgos de su expresión certifican este temple marechaliano. Cultiva la canción tradicional, y en cierta etapa de su vida el soneto, pero aborda también la polimetría, los ritmos irregulares. Recrea la novela sobre la destrucción de la mímesis realista, accede a la estilización simbólica en la novela y en el drama, combina lo sublime y lo cómico, produce un sainete de sustancia teológica. 

Su obra hace unos años reunida y paulatinamente reeditada,  aparece como una cantera novedosa para la juventud, fascinante para un  lector sensible y cultivado, inagotable para todo estudioso serio de la literatura nacional.  
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